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La revolución, en imágenes: 
"El acorazado Potemkin" 
\I:II~~~::;t:~in;men .. y mlst ... 'i se en In numera· 
corazones: las trabas del 
temor se rompían; el Individuo, 
apenas habla tenido tiempo 
tomar conciencia de sí 
mo, se disolvía en la masa 
la masa se confundla 
mismo Impulso .. 
(L. Trotskl, 
~EI leorllldo PoI.mllln .. tilnl tomo objatlvo II •• ,U,cIÓn de l •• Id ... da ¡ntlnenclon popular 'f hatamlelael da el •••. O lo qua '1 lo 
ml.mo: 1, Id,. da rlvoluclón, .ntlndlcla cI"d, 1, PI,lplCllvl In qua ••• lIuaban, In 1925, 101 vlneador •• d, octubr, d, 1(111. (Sobr • 
• ,t •• Un ••• , un lotograma da. film d. S. M. EI .. n.t.ln). 
Juan Antonio P. Millán 
COMO uno de esos estremecedo-res "hombres ocultos» que salen ahora a la luz tras cua-
renta años de exilio interior, «El 
acorazado Potemkin» acaba de 
reaparecer en las pantallas grandes 
del Estado español. Atrás quedan las 
reiteradas y obsesivas prohibiciones 
del franquismo, que ya tuvieron su 
precedente en las del bienio negro 
republicano, después del fugaz es-
treno del 9 de mayo de 1931 y antes 
de la autorización total pero efímera 
del Frente Popular. Atrás quedan, 
por fin, todas aquellas sesiones 
clandestinas de los últimos años, 
forzosamente elitistas, a medio ca-
mino entre el acto de afirmación 
"progresista» y el sibaritismo cultu-
ral, que tanto contribuyeron a COIl-
solidar la aureola mítica que rodea 
al film hoy en nuestro país. ~ 
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mORQUE .EI acorawdo. nos llega. a los cincuen-ta y dos años de su fca-
Iización, cargado con el pe-
sado lastre de su fama como 
«mejor película de todos los 
tiempo~., «obra maestra in-
discutible del arte cinemato-
gráfico., ctc. En consecuen-
cia, el espectador que quiera 
acercarse hoya ella Serena y 
provechosamente, se vera 
obligado a saltar, a la vez, las 
enormes barreras dellicmpo y 
los prejuicios culturales. 
Quien pretende, por su parte, 
facilitar de algún modo ese 
aCCCM>, se siente inevitable-
mente abrumado por la canti-
dad de comentarios vertidos 
hasta ahora en torno al film y 
fOJ7.ado a evitar las dos acti-
tudes mas frecuentes y cnto¡'· 
pecedoras: la adhesión inútil 
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al torrente de alabanzas o el 
papel gratificante pero estéril 
del «enfant terrible. que in-
tentara deslnlir, con frases 
ingeniosas v esquemas más o 
menos abstrusos, el prcst igio 
de que goza la pehcula, que es 
sin duda sospechosamente 
unánime, Ouiz,a quepa toda-
vía, lejos dc ambas, una tcr-
cera postura util: la informa-
ción; el intcnLO de sintetizar al 
máximo los datos l'onoddos 
-también muy abundan-
tes (I}- v ofrecerlos como 
base para un Juido actuali-
(1 J Emp<!z.a"du por 1(J,~ f"I..'llilUdo.~ por 
d propio Ei,'iftIlMt:II/,\(.I"., IOJO t'I/ d(J~ de 
SI/S lt'xtoS mus difIlIlJido.~. La estruc-
tura del n1m;cuallct.dorgánlca r pate-
IIslDO (1939), por /o qu .. k refiere al 
atuilu;s y Los doce apósloles (/945), em 
eua/lta a ané"tk)fas .úl rodaje \' olras 
c,r<:tuulanciaf dt: rt!lJlitació", Dl'amoos 
exi5letl nultlt!1'OSIJ. vt!r,.iOtll!l ca\leJlatw.s, 
zado que, en última instancia, 
debe corresponder al especta-
dor. Metodológicamente, ca-
bna agrupar esos datos en 
cuatro apartados fundamen-
tales: 1) Historicidad del film; 
2) Circunstancias de su reali-
zación; 3) Estructura y carac-
terísticas cinematográficas; 
4) Algunos problemas teóri-
cos que puede plantear su vi-
sión en la actualidad. 
1. En principio. «El acora-
zado Potemkin. era la recrea-
ción fílmica de un hecho his-
tórico, encuadrado en la IJa-
mada • revolución rusa de 
1905~; la insurrección, en el 
mes de junio, de Las lripula-
ciones de algunos buques de la 
flota del Mar Negro, encabe-
zado~ por el acorazado «Pri n-
cipc Pott'mkin de Tául'ida», 
Los marineros, espoleados por 
las peSlmas condiciones de 
vida a que se veían somet idos 
y por el .. esplritu de rebelión» 
que animaba a las clases po· 
pulares frente a la opresión 
zarista y a la penuria agra-
vada por el desastre de la gue-
rra ruso-japonesa, se amoti-
naron y arrojaron al mar a la 
oficialidad. [nmediatamente 
encontraron la solidaridad ac-
tiva de la población ci\.'il de 
Odesa. Pero la brutal repl-e-
sión ejercida por los cosacos, 
en tierra , y la noticia de que el 
resto de la nota habla sido 
movilizado en persecución de 
los rebeldes. rompieron bl-US-
camente las escenas de con· 
n-atemización. El aeol-azado 
tuvo que poner rumbo a las 
costas rumanas y logró arri-
bar indemne al puerto Oc 
Constanza. Volvcda a caer, 
,. 
• • 
sin embargo, en las garras del 
zar, a causa de ciertas manio-
bras diplomáticas, Algunas 
ejecuciones, numerosas de-
portaciones.\ hasta el cambio 
de nombl'e del navío -que 
pasó a llamarse «Pantelci 
mon »- rueron el trágico epí-
logo de aquel intento n::volu-
donario que más adt::!ante se-
ria cali[¡cado de premalUro. 
Toda\·ia habría de intcl'\"enir 
de forma notable en los suce-
sos masivos de octubre a di-
ciembre del mismo año, 
igualmente abortados :v que 
pondrían fin al «ensayo gene-
ral. de 1905. 
Como puede obsen·arsc, Ei-
senslein se mantuvo sustan-
cialmente [¡el al nudeo hi s tó-
rico que s il'\"ió dI;' base al rda 
lO. Pero difícilmente put'de 
hablarse de [¡1m históri co en 
Se bala ~ EI acorazado POlemkln" en un 
hecho hl.tórico, encuadrado en la namada 
"revolución ru.a de 1905,,; la In.urrecclón, 
en el me5 de Junio. de la. Itlpulaclone. 
da .Iguno. buque. de la nOle del Mar 
Nlgro, Incabezadol por el lcorllado 
" Prlnclpe Polemkln de T'urlda., cuyo 
a.peclo real conllmplamol In 
la Imagln Idjunll . 
sentido estricto. No sólo por la 
heterogeneidad de los méto-
dos utilizados en la hipotética 
«reconstrucción» (2), ni por-
que las secuencias más cono-
cidas (el amago de fusila-
miento en cubierta, la escena 
de la escalinata, el final .. fe-
liz», etc,) sean fruto de la ima-
ginación del autor, sino por-
que es precisamente la con-
fluencia entre imaginación 
creadora y «pretexto» histó-
rico lo que constituye el motor 
último del film. Se ha dicho 
que el «Potemkin JO fue para la 
joven historia del cine lo que 
las epopeyas homéricas para 
la literatura occidental. Y no 
cabe duda de que el talante 
épico es una de sus caracterís-
ticas más sobresalientes, Ei-
senstein trató de condensar, 
en las pocas horas en que se 
supone que transcurre la ac-
ción, el espíritu y el sentido de 
los acontecimientos de aquel 
año decisivo para la historia 
rusa. No le interesaban, por 
tantO, los datos en SI, sino los 
sentimientos y conceptos que 
intcntaba comunicar al espec-
lador a través del impacto OC 
I;,IS imágenes. El objeti\·o no 
/11 . Ll Pllt~'mkin aparenta ser una 
..:ronica (u un noticiario) de un aconte-
cimienlo, pero runciona como un dra, 
ma .. (S. \1, Eist.'nsuill. La estruclura 
del mm,e" Teoria y tknka cinemato-
gráficas. Uadrid,1976 . 181). De hed/O, 
etl la pehcufa coe.t:istell desde ef docu, 
menlal dir .. cto has/a fa ficcion illl""rt.'-
/aoo, pasando por el e!>lifo de las .. actlla-
lidades recolI!>tmida.\~ ~. fas lomas im-
prO\'isada s de acolltecini ienlo.~ (ortlli 10$. 
EII cualquier ca~o. predomi/la 1.'01/ tema 
claridad fa ;mellcióll dramat;-¿adora t! 
im:hHO 10$ esbo:.o~· de simbolizadoll \·lu 
utilizacion de me/tiforas inteÚ!cfllafes 
que pot..·u a poco 1Yt:l/1 impollielldD.\<" (feri, 
"itil'omel///! el/ el Irabulo dd allIOr, ale-
lalllJofo 1110' ctlulquier cOllcomiwllt"lU (:0/1 
fos IIIclodos .IJir!!("tus~ de Ver/OI', por 
ejt.'mplo. 
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era el conocimiento de unos 
hechos (la rebelión de unos 
marinos, la solidaridad de una 
población, la represión por 
parte de unos soldados) sino la 
exaltación de unas ideas que 
se apoyan en aquéllos pero los 
trascienden ampliamente: las 
ideas de intervención popular 
y fraternidad de clase. O lo 
que es lo mismo: la idea de 
revolución, entendida desde 
la perspectiva en que se situa-
ban, en 1925, los vencedores 
cit.· octubre de 1917. 
2. Porque (( El acorazado Po-
temkin» fue inicialmente lo 
que hoy llamaríamos una 
Hobra de encargo" y, más 
exactamente, de encargo ofi-
cial. Elcomité nombrado para 
organizar la celebración del 
veinte aniversario de 1905 
concibió un amplio proyecto 
cinematográfico, compuesto 
por ocho títulos, de los que 
sólo cinco llegarían a rodarse. 
Para uno de ellos, Nina 
F. Agadjanova Shutko, testigo 
presencial de los hechos, ela-
boró un vastísimo argumento 
titulado HAño 1905» v prc-
El,en,teln --en la lolo--Irató de condenser dentro de "El acorando POlemk¡n~ el esplrllu y 
el sentido de Jos acontecImIentos de 1905, .ño decisivo para la hlalorl. ru.a. No le Inlere •• • 
ban los dato. en si, sino los .entlmlentos y conceptos que querle tren.mUlr 1311 e,pectador. 
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sionó para que fuera Eisens-
tein -relativamente consa-
grado por el éxito reciente de 
su "ópera prima», «La huel-
ga_ el encargado de reali-
zarlo. Entre ambos pusieron 
a punto un guión que abor-
daba las situaciones más 
significativas (huelgas de 
Bakú y Odesa, matanza del 
«domingo negro» en San Pe-
tersburgo, rebeliones campe-
sinas, motines en la flo-
ta, etc.). Una serie de circuns-
tancias imprevisibles obliga-
ron a iniciar el rodaje en 
Odesa y allí se llevó a cabo la 
fase realmente creadora del 
film. Eisenstein, que había 
analizado cuidadosamente el 
material histórico, compren-
dió pronto que el plan era 
irrealizable y que su propia 
imaginación desbordaba por 
completo el marco señalado 
para el motín del Potemkin. 
Media página del mastodón-
tico guión original y las cua~ 
renta y dos tomas previstas se 
convirtieron, en dos meses de 
trabajo, en los mil trescientos 
planos que componen «El 
acorazado". La contempla-
ción de la escalinata le sugirió 
la posibilidad de convertir la 
peripecia del buque en una 
narración simbólica que con-
densara el sentido del conjun-
to. Recomponiendo parcial-
mente el acorazado, ya des-
aparecido, por medio de otro 
idéntico (el « Doce apóstoles»), 
medio desguazado también; 
recurriendo a decorados, ma-
quetas y tomas documentales 
de archivo; reclutando actores 
no profesionales y haciendo 
que su operador Eduard Tisse 
captase, con varias cámaras, 
cuantos detalles previstos o 
imprevistos pudieran ser uti-
lizados después, Eisenstein 
elaboró un extenso material 
bnlto que habría de con~er­
lirse después en la concreción 
más precisa y lograda de su 
célebre teoría del «montaje de 
atracciones». La última fase, 
decisiva, se llevó a cabo con la 
• 1< • l ,. , , 
• 
-~ • .... ~ • , • , , • 
• , 
, 
Pose a haber enconlrado la solidaridad acllv8 de la población civil de Odesa, los amollnados del "Po!emkln" ¡un grupo de los cuales queda 
recogido en esta Instantánea de aquellos dles) se \/leron obligados a huir, hallando 'eluglo en el puerlo rumano de Constan18 hasta que las 
garra, del zarismo" abatieron fl"almenle sobre alioli. 
mayor rapidez y terminó el 
mismo día del estreno (21 de 
diciembre de 1925), mientras 
se proyectaban los primeros 
rollos en la «premiere}) ofi-
cial ... Lo demás es ya« historia 
externa,. y parte del mito: la 
frialdad del público en aque-
Ha primera sesión, el enfren-
tamiento de Maiakovski con la 
burocracia que se negaba a 
exportar el film , el éxito arro-
llador en Alemania, la cadena 
interminable de éxitos y 
prohibiciones, etc. 
Por cierto que de esa historia 
nos interesan aquí algunos de-
talles que afectan a la situa-
ción actual de la película. 
Como es sabido. el negativo 
original quedó destruido en 
1941, al incendiarse e l tren 
que lo alejaba de Moscú, como 
medida de seguridad ante la 
proximidad de los nazis. En 
1945, los rusos encontraron en 
Berlín una copia censura-
da (3), sobre la que habrían de 
realizarse todos los tirajes 
posteriores. Se había perdido 
también la sonorización reali-
zada en 1926, para el extranje-
ro, por Edmund Meisel, de 
acuerdo con Eisenstenin (4). 
(3) Al parecer, faltaban los pLanos ini-
ciales y ¡;'Iales, e/l los que U/la mano 
abrra y cerraba el .. dossier Potemkhh'-
algúll primer plalJo de ros/ro ensangren-
lado durante la masacre en la escalinata 
y ciertas escentLS breves en las que los 
obreros de Odesa respondíall a aq«élla 
saqueando e incendiando edificios. 
(4) .. La partitura del Po!emkill fue es-
Después de la muerte de éste, 
en 1950 se realizó una nueva 
sonorización, así como el aña-
dido de ese prólogo encomiás-
tico y lamentable que ostenta 
en la actualidad. No hace falta 
decir que la nueva partitura, 
obra de Nikolai Kryukov, 
tampoco beneficia en abso-
luto al film, antes bien, peT)U-
crita tal como trabajamos ahora en el 
cine sonoro. o mejor dicho , como debe-
ríamos trabajar siempre. en creadora 
amistad y amistosa colaboración crea-
dora entre el compositor y el director": 
S. M. EisenstllÍn, o. c., 196. Curio$(}.-
me/tre, /vor Monragu (Con Elaensteln 
en Hollywood, México 1976, 31} pone 
eH duda el entusiasmo d,./ realizador, al 
relatar cómo, la primera "e;¡: qu.e vio su. 
obra COI! la música incorporada .. se 
quejó de que (con ella) habíam.os conver-
tido Sil película ell ulla 6pera o. 
Sin duda, la secuencIa más celebre ~ recordada de "El acornado Potemkin" es la que llene como escenarfo las escaleras de Odesa, a la que 
penenece este fotograma, Inventada por Elsensteln, en ella aplicó todo su lenUdo del montaje, logrando unas Imágenes estremecedoras, 
dica notablemente la fuerza 
propia de las imágenes, por la 
vía de una redundancia gran· 
dilocuente y perfeclamente 
innecesaria (5), Sí hemos in-
5ist ido en estos ex tremas es 
porque, frente a la opinión 
común de que ésta es la unica 
versión existente, Carlos Fe .. -
nández Cuenca afirmó hace 
tiempo (6) que la Filmoteca 
Nacional de España poseía 
una copia anterior a la des-
trucción del negativo ruso y 
que, por los datos que facilita-
ba, parece estar integra. Sin 
(5) Dato espccia/mel1fc grave, si telle· 
IIlOS en ctlellta que el aspecto ¡cónico que 
más ha envejecido en el "Potemkiu_ 
(como, I!U 11I0\'or medida, el' tanta:.· aIras 
obras de lo época) es posiblemel1t(· el (/lIe 
se refiere a la itlsiSle~lcia sHper{llla de 
inlerlílll/O$ y planos explical¡l'os. (/tle 
COII/rastan ,~orprelfdelllemimte eOI/ 11I 
audacia lUuralivo de Eise'HteÍtl el! o/ros 
mamemos del relato. 
(6) La obra de s. M. Elsensleln, Ma· 
drill, 1965,42. 
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duda es importante saber si se 
1,rata de un erro," dd ex direc-
lor de la Filmoteca o. en caso 
contrario. qué intereses pa,-ti-
eulares están impidiendo al 
espectador la visión del autén-
tico «Acorazado Potemkin», 
Pem volvamos a nuestra ex-
posición. 
.3. La estructura cinemato-
granea de la película fue ana-
lizada porcl pl~opio Eisenstein 
en un texto de 1939. ya citado. 
que ha sido ulilizado innume-
rables veces por los com~nta­
,·¡stas. sin aportarle modifica· 
ciones sustanciales: 
u El acoral.ado» está compues-
to. siguiendo expresamente el 
modelo de las tragedias clási-
cas, por cinco grandes actos, 
titulados (Hombres y gusa-
nos; Drama en cubierta; La 
muerte pide venganza; La es-
calinata de Odesa; Encuentl"O 
con la escuadra), que preten-
den funcionar como unidades 
autónomas. integradas des-
pués en la totalidad superior 
que es la obra. Cada uno de 
esos bloques se divide a su vez 
en dos partes an tagón icas a 
través de un nexo-ruptura que 
señala el paso a una situación 
cualitativamente supe,·ior 
(humillaciones físicas - rabia 
contenida; intento de fusila· 
miento· sublevación; home-
naje al marinero muerto - ex· 
plosión de ira popular; con· 
fraternización . disparos; es· 
pera angustiosa de la Escua-
dra - triunfo final, respecti-
vamente). El mismo esquema 
se reproduce a nivel del con-
junto, en el que -desde un 
punto de vista narralivo- la 
muerte y homenaje al mari-
nero Vakulinshuk actúa como 
ruptura-nexo que une la rebe-
lión del acorazado (v la victo-
ria parcial de la marinería so-
bre la oficialidad) a la movili-
zación popular y (después de 
la derrota parcial frente a la 
represión militar) a la solida-
ridad de toda la Escuadra. 
Como modelo reducido de este 
tipo de desarrollo, el grito 
«¡Hermanos!» que evita el fu-
silamiento de los amotinados 
bajo la lona, tendría su COITe-
lato puntual en el mismo gri-
to, lanzado al final por todos 
los tripulante::; del acorazado, 
que provoca la solidaridad de 
la escuadra. Hay, pues, una 
especie de espiral que as-
ciende a través de una serie 
consecutiva de oposiciones, 
cuyo germen formal se en-
cuentra ya en el enfrenta-
miento directo de las imáge-
nes, que constituyen las célu-
las primarias del discurso. 
Porque nunca se repetirá bas-
tante que lo más innovador de 
las pri meras obras de Eisens-
teln no reside sólo en su 'nivel 
temático, ni siquiera en el cé-
lebre protagonismo recono-
cido a la colectividad frente al 
héroe individual de corte clá-
sico, sino en la vinculación de 
todo ello con el método eisens-
teiniano de acceso al concepto 
a través de la materialidad y 
del enFrentamiento de las 
imágenes. Las relaciones (de 
composición, movi mientas 
internos y, especialmente, 
choque frontal a través del 
montaje) entre imágenes vo-
luntariameote cargadas de in-
tencionaUdad patética pre-
tenden funcionar como resor-
tes que obliguen al espectador 
a saltar de la emoción a la 
idea. 
Cabe afirmar que el principio 
teórico que rige la estructura y 
la dinámica lotal del «Potern-
kin» es precisamenle éste del 
«salla» que, a los más diversos 
niveles, se reproduce entre la 
anécdota y el acontecimiento, 
el individuo y las masas, el 
buque y fa escuadra, lo parti-
cular y lo general. lo concreto 
y 10 abstracto, la rebelión y la 
revolución_ .. Dentro de la ins-
piración marxista que ha pre-
sidido la adopción de ese prin-
cipio básico, no es difícil de-
tectar, sin embargo, la in-
fluencia del discutidísimo 
pensamiento de Engels, espe-
cialmente a través de las for-
mulaciones de la pri mera 
parte del «Anti-Dühdng» y la 
«Dialéctica de la naturale-
za» (7). 
(7) COII\~ndrá recordar que esra ,se. 
gunda ?bra apareció por primera vet 
precisuflleme el/ 1925 y qlle, por ello, re· 
sulta arriesgado a(inllar que Eise.llsIeifI 
la ruviese en cl/etlla al elaborar el .Po· 
temki" • . Pero, en cllalqwer caso, es sig-
nificativo comprobar CÓIIJO recurre ex· 
presamellte o. ella alglllTos alios más 
larde al «explicar:. el film de modo sisre· 
márico (S. M. EisellSleill, o. e., 179). 
Cartel uUII:tado para el eslreno de ~Elaconn:ado Potemk¡n~. El 111m se encuadraba dentro de 
un vasto pro)lecto para conmemorar a través del cIne el XX Anlverllarlo dela 'alUda Revolu· 
clón de 1905. De la. cinco pellcula. que se roderon, sobre las ocho programadas, la obra de 
El.enslel" deslaco excepcionalmente. 
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En un primer momento, les autoridades soviéticas acogieron con frialdad ~EI acorazado 
Potemkln ~. e Incluso la burocracia ollclal se nagaba a ell:portaf al film. Contra aUo se alzó al 
poeta Malakovskl -en el grabado--, y la pericula pudo finalmente versa an el ell:lranJero, 
con éltllo arrollador en cuantas partes se proyectaba. 
4. Con esto hemos tocado ya 
dos de los puntos fundamenta-
les de polémica en tomo al 
«Potemkin». Porque la una-
nimjdad laudatoria que citá-
bamos al principio no ha de-
jado de encubrir. a Jo largo de 
los años, numerosas tomas de 
postu.ra adversas, a un lado u 
otro del espectro ideológico y 
con muy distinto nivel de inte-
rés y rigor. Se diría que los 
comentaristas a quienes mo-
lestaba la presu mible carga 
«revolucionaria » que se le re-
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conocía al film intentaron 
neuu-alizarla por la vía del 
elogio, ensalzando SLlS valores 
poéticos en abstracto, sus me-
ritas exclusivamente técnicos 
o cualquier otra banalidad 
por el estilo. Más atención m~­
,-ecen. sin duda, los plantea-
mientos que cuesLionan ese 
carácter "evolucionario a par-
tir de las condiciones históri-
cas en que se realizó la pelícu-
la: no ya porque, como se ha 
pn:tendido inútil y anacróni-
camente, pudiera verse en ella 
un resultado precoz del lla-
mado «realismo socialista», 
sino porque el «?otemkin», 
revulsivo y «peligroso» al ser 
contemplado en contextos 
prerrevolucionarios, habría 
sido en la Unión Soviética de 
1925, una mera aunque bri-
llante celebración triunfalista 
de la victoria alcanzada y un 
intento de reafirmación del 
poder establecido ... Una 
prueba mas, en ese caso, de 
que «sólo se hace cine revolu-
cionario después de las revo-
luciones» o, 10 que vendría a 
ser lo mismo, de que tal cine es 
objetivamente imposible en 
sentido estricto. Y en esta lí-
nea espinosa habría que situar 
también las discusiones sobre 
la validez del posible matiz 
didáctico detectable en tantas 
obras de la época y particu-
larmente en las de Eisenstein. 
Pero creemos que lo que 
pueda haber de interesante en 
estos planteamientos sólo ad-
quiere pleno sentido al abor-
darlos desde la perspectiva 
que veníamos siguiendo: en 
relación di recta con los dos 
factores que el propio Eisens-
tein formulaba como ejes de la 
estructura del «Potemkin »: la 
organicidad de la composi-
ción y el patetismo en la co-
municación. 
Su concepción de la unidad 
orgánica de la obra (el princi-
pio del «salto», la concatena-
ción de situaciones por oposi-
ción, etc.) es puesta en cues-
tión por quienes ven en su 
«naturalismo» enge lsiano , 
más que un ejemplo de dialéc-
tica matel"ialista aplicada al 
cine, un cierto mecanicismo 
voluntarista y en cierto modo 
dogmático que, por la vía de la 
reducción, podría desembo-
car en el idealismo. Esta es 
una de las claves del antiguo 
enfrentamiento entre Eisens-
tein y Vertov, revitalizado hoy 
por quienes buscan en la línea 
del segundo un redescubri-
miento del cine materialista. 
Los anos sigufenles a la RevoJuclon de Octubre contemplan un verdadaro renacimiento culturalsoore las tierras de Rusia. Uevadol por UI'I elin 
revoluciOl'larlo. dal qua ~EJ acorando Polamkll'l ~ puada sar aJamplo, artillas de todo lipo le lanzan a recorrar al pal, en Irena.! que~omo al d. 
la Ima9an- Jlavan al clna o allaatro hasta las zonaa más recóndIta •. 
llegando a veces a querer ne-
gar toda validez a las aporta-
ciones del primero. Eviden-
temente, no entra en nuestra 
intención ni en nuestras dis-
ponibilidades el profundizar 
aquí en esa cuestión, que re-
viste desde luego una impor-
tancia decisiva para la refle-
xión actual. 
Más agudo es, si cabe, el pro-
blema suscitado en torno a la 
utilización eisensteiniana de 
lo patético como forma de in-
fluencia sobre el espectador. 
En este sentido, su propia 
formulación textual es perfec-
tamente nítida: «El efecto de 
una obra patética consiste en 
producir éxtasis en el especIa-
dar ... ex-stasis quiere decir, !ite-
ralmente, estar (uera de sí... Al 
desear poner al especlador {¿lera 
de sí, estamos obligados a suge-
rirle una dirección, siguiendo la 
cual eHlrará en la condición de-
seada» (8). Si observamos la 
prodigiosa eficacia con que 
algunas secuencias del «Po-
temkin» consiguen plasmar 
(8) Ibid., 187. 
esta intención, comprende-
remos que ciertos sectores de 
la crítica contemporánea, es-
pecialmente sensibles a las 
connotaciones ideológicas de 
los modelos de construcción 
abierta ocerrada-al margen, 
una vez más, de los «conteni· 
dos» de las obras-, afilen sus 
armas conu'a Eisenstein, acu· 
sándole de manipular emo-
cionalmente al espectador y. 
de pretender una adhesión ra-
cional a conceptos (toma de 
conciencia, acción revoJucio· 
naria, etc.) donde sólo hay 
impulso emotivo inducido por 
la fuerza de unas imágenes in-
teligentemente dispuestas. Y 
es preciso reconocer que la fé-
rrea estructura del «Potem-
kin» puede proponerse como 
modelo perfecto de obra ce-
rrada y eficazmente impositi-
va. 
Sean cuales fueren las res-
puestas a estas preguntas. to-
dos coincidirán en admitir el 
valor de una 'película que ha 
logrado atravesar los diques 
del tiempo y de las circuns-
tancias particulares con el vi-
gor y la frescura suficientes 
como para venir a cuestionar, 
todavía hoy, aspectos decisi-
vos de la teoría de la comuni-
cación en imágenes. No sería 
desmesurado afirmar que, si 
el análisis actualizado que es-
tamos proponiendo arrojara 
un saldo negativo para el film, 
a él le deberíamos, por su per-
fección formal como proyecto 
logrado, un avance teórico tan 
sustancial. Y para explicar la 
vigencia de sus aspectos posi-
tivos, quizá hubiera que recu-
rrir, como lo hizo Arnold Hau-
ser, al célebre y polémico 
fragmento de la «Introduc-
ción general a la crí tica de la 
economía política», de Marx: 
« La dificultad no consiste en 
comprendel' que el arte griego 
y la epopeya estén ligados a 
ciertas formas de desarrollo 
social, sino en comprender 
que "aú n puedan proporcio-
narnos goces artísticos y sean 
considerados en ciertos aspec-
tos como norma y modelo 
inaccesible». Al fin y al cabo. 
no deja de ser Otro moti va de 
controversia . • J .A.P.M . 
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